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D A IM IEL

El dolor se calla en Ella...
El martirio le borda su manto negro 
con un recuerdo tan desolador 
del Hijo y de los «hijos» que se helaron 
con el frío  de la sangre derramada.
El corazón picoteado por todas 
las espadas de la desgracia, 
está en el desierto...
Sólo le queda el ¡ay! pálido 
de la vuelta del Calvario, 
júnto a tantas madres.
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